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(Vuelve a presidir la reunión una imagen de la Virgen. Colocaremos además, en el centro de la mesa  o en lugar visible, un recipiente con agua y otro con vino).

1. INTRODUCCIÓN.


Buenas tardes; bienvenidos seais todos a este nuevo encuentro fraterno, en el que cuantos componemos esta Asamblea nos reunimos para compartir nuestra vida y poner en común lo que el Espíritu de Dios nos va haciendo descubrir. 


Hace varios meses que nos venimos ocupando en conocer un poco más de cerca a María, nuestra Madre, y en encontrar en Ella un modelo y un apoyo para nuestra vida de fe. En este tema la vamos a descubrir como intercesora, como mediadora, que es como decir tendiendo un puente de amor entre Jesús y nosotros, entre la acción salvadora de Dios y nuestra necesidad de ella, para hacerla más cercana, más próxima, más a nuestro alcance...


Para que esta reflexión dé los mayores frutos en nosotros, comencemos haciendo juntos la siguiente oración.

2. ORACIÓN INICIAL.
María, es tanta tu grandeza

que nos es difícil hablar de ti.

Te pedimos que nos hables Tú misma a nosotros,

que hables a nuestro corazón.

María, pon orden en nuestra vida,haznos coherentes con nuestra fe;

¡reconcilia en nosotros la mente, el corazón y la acción!

Sumérgenos en el amor de Dios misericordioso,

danos el sentido de la presencia del bien,

y haz que a través de la fuerza sanante del Espíritu

podamos ser restaurados en Cristo Jesús.

Haz, madre nuestra, 

que contigo proclamemos la grandeza del Señor

que sintamos su mirada sobre nuestra propia pequeñez y pobreza,

que experimentemos la fuerza de su poder en nuestras vidas,

cómo Él derriba el mal que nos puede

y hace surgir el bien que desde dentro también nos habita,

que se acuerda siempre de su misericordia y su fidelidad 

por los siglos de los siglos...   AMÉN.

3. LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS.


Vamos a basar nuestra reflexión de este tema en un texto del evangelista San Juan, el relato conocido como las Bodas de Caná. Leemos Jn. 2, 1-12.
4.”... allí estaba María.Estaban también invitados Jesús con sus discípulos...”


Es en este relato donde Jesús hace su primera presentación como Mesías. La vida pública de Jesús comienza con una fiesta, porque el anuncio de la Buena Nueva sólo puede empezar con un estallido de alegría.


Ya este inicio despierta a la vez sorpresa y críticas entre quienes rodean a Jesús. Unos esperaban la llegada de un Mesías cuyos pies ni se ensuciaran con el polvo del camino, otros estaban hechos a la austeridad de Juan el Bautista..., y éste llega haciendo su primer milagro para gente de baja condición, dedicada a la chusma, y encima consiste en poner sobre las mesas seiscientos litros de vino. Jesús pasa radicalmente una página y les trae la nueva imagen de un Dios cercano, encarnado en El para hacerse más próximo, que gusta de hacerse presente en los momentos más sencillos de la vida, en la pequeñez de lo cotidiano como en lo singular de los acontecimientos más dignos de celebrarse.

( ¿Nos es fácil contar con Jesús también en los momentos de alegría? ¿Le tenemos presente en los acontecimientos festivos de nuestra existencia? )


El evangelista parece tener especial interés en diferenciar la llegada de Jesús y la llegada de María; parece indicarse que Jesús aparece cuando ya todo ha empezado, pero en todo caso no llegan juntos.


Hay autores que comentan que María era, probablemente, pariente de alguno de los dos desposados. Si es así, María debió de sentirse encantada de bajar a ayudar a sus parientes en el trajín de la boda; pero además era una oportunidad ideal para salir de su soledad...  María había comenzado a vivir una de las más agudas soledades que ha conocido un ser humano, porque aquella marcha misteriosa de su hijo a predicar un mensaje que ni ella misma acababa de entender había hecho nacer en  Nazaret la burla y la ironía, que iban a rebotar contra la madre en forma de risas y miradas sarcásticas. Pero lo que más ahondaba esa soledad era el saber que aquella marcha del hijo sólo podía acabar en muerte; era la sombra de la espada que llevaba creciendo treinta años. 

Por eso el encuentro en Caná fue tan importante. Hacía pocas semanas que Jesús había dejado Nazaret, pero ¡qué cambiado estaba!  Su llegada rodeado de un grupo en el que estaba claro que él no era uno más; la forma de mirarlo los otros; su manera de andar... Es la primera vez que María ve a Jesús en su función de Mesías. No han llegado allí como madre e hijo –aunque por supuesto que este sentimiento no desaparece, pero parece pasar a un segundo plano-, sino como el Hijo de Dios y su primera seguidora, la primera discípula.   

5. “Le dice a Jesús su madre: no tienen vino”.


De golpe la escena se torna dramática. Surge un problema que puede terminar con la fiesta y que además hará que se hable de la boda de aquella joven pareja como de un fracaso. María, que está por las cocinas, se acerca a Jesús y le dice al oido: No tienen vino...


Solamente en dos ocasiones, en este suceso de Caná y ya al pie de la cruz, se refiere el evangelista San Juan a María; y en ambos, como en una buscada simetría del inicio y el final de la vida pública de Jesús, parecen girar 180º sobre el eje de María los papeles que juegan los personajes a su alrededor. Jesús, el hijo, deja de serlo para ser el Mesías, el Señor; y los hijos, aquellos a los que debe la Virgen dedicarse como tarea prioritaria, somos nosotros: todos los creyentes.


A ello se dedica María con todo ahínco y con toda la grandeza incontable de su corazón. Su preocupación por el problema que se ha presentado nos revela una dimensión fundamental de la madre, la de velar e interceder por sus hijos necesitados. María sabe como nadie estar atenta y cercana, anticiparse a las situaciones, poner en marcha la ayuda necesaria aún antes de que nadie se la pida; es una virtud fundamental en todo aquél que quiera servir a los demás.

( ¿Es la nuestra una actitud de estar pendiente de los demás? ¿De descubrir en qué podemos ayudar antes aún de que nos lo pidan? )


María capta el problema y lo hace suyo ; pasa a sentirlo como propio y no se contenta con lamentarse. Lo que va a hacer es una oración, una súplica. Ella no tiene en su mano la solución, pero sí que puede llevar el problema hasta su Hijo, como hará siempre, como ya no dejará nunca de hacer por todos los necesitados.


María se pasará la eternidad intercediendo, pidiendo a su Hijo por todas las necesidades del mundo y de su Iglesia; por nosotros, por todos los grupos y comunidades cristianas, por todos los que nos reunimos a compartir nuestra vida y nuestra fe. María no cesa de susurrar al oido de Jesús: no tienen vino...  Que es como decir: no tienen alegría en su fe, no tienen amor, les falta tu espíritu, les falta tu agua que sacie su sed, les falta vida... Y es que con frecuencia escasea el vino en nuestras bodegas. Nos sobran el agua de lo rut¡nario y el vinagre de la agresividad y el individualismo. Tantas familias sin amor, tantos jóvenes sin esperanzas, tantos niños sin lo imprecindible..., tantos grupos sin empuje, tanta desunión en la Iglesia, tanta mediocridad en nuestro testimonio, tantos pueblos sin paz, ni igualdad, ni justicia..., tantas iglesias sin Espíritu... Porque el vino de Caná es eso: el Espíritu Santo, el amor de Dios, la alegría de la Buena Noticia, la novedad con la que Dios siempre acaba sorprendiéndonos.   

6. “Dice su madre a los sirvientes: haced lo que él os diga”.

Es este pasaje todo un canto al poder y a la fuerza de la oración. La intervención de María adelanta la hora del Mesías. Se ha dirigido a su Hijo con la fe de una creyente, pero también con la autoridad sin imperativos de una madre. Y el fruto de su convencimiento en que lo que pedía se cumpliría son 600 litros del mejor vino, es decir, la abundancia y la alegría desbordadas del Reino de Dios. Cuando se pide con convicción, cuando oramos verdaderamente con fe, podemos “mudar” la acción de Dios, sobre todo porque Él está anhelante, deseoso de atender nuestras peticiones... pero esperando casi siempre a que primero nosotros “movamos ficha”, a que tomemos la iniciativa, a que pongamos nuestra parte. Para que Jesús pudiese obrar el milagro era preciso llevar hasta Él las tinajas llenas de agua, y a partir de eso, una vez hecho el trabajo, esperar con fe. Con frecuencia nos encontramos ante situaciones cuya solución absoluta no está en nuestra mano, pero no por ello podemos quedarnos “con las manos en los bolsillos”. Hagamos lo que nuestro alcance, lleguemos hasta el límite de nuestras posibilidades, y sobre todo contemos con el Señor, llevemos el problema a su presencia, y a partir de ahí dejémoslo en sus manos...

Este es como el testamento espiritual de María: Haced lo que Él os diga. No hagais caso a nadie más que a Él. Si haceis lo que Él os dice vuestra vida será una fiesta en la que nunca faltará el vino bueno de la vida plena como Hijos de Dios. Si os alimentais de su Palabra no tendréis más hambre ni sed. Su palabra es el Evangelio. En él se contiene cuanto nos dice Jesús, que principalmente puede resumirse en que nos amemos unos a otros como Él nos ha amado; que vivamos en el amor, aunque eso nos lleve a morir a muchas cosas, pero sin perder nunca de vista que la muerte es vida, porque el amor vence siempre. Lo que Él viene a decirnos es que Dios nos ama, porque es nuestro Padre; que acojamos y disfrutemos de ese amor, el verdadero vino del Espíritu. 

( ¿Habría algo que comentar sobre cuanto acabamos de ver? )

Vamos a terminar esta reunión presentando al Señor, como María nos indica, 

nuestras preocupaciones, nuestras necesidades, todo aquello que en este momento ocupa nuestro corazón. Lo haremos siguiendo la simbología del texto de San Juan; por eso en un ambiente de silencio y de oración compartida, iremos pasando de mano en mano el recipiente con agua. Cada uno lo sostendrá durante unos segundos en los que pondrá sus intenciones ante el Señor; si alguien lo desea puede compartirlo en voz alta. A continuación pasaremos también por las manos el recipiente con el vino, como símbolo de nuestra convicción de que Dios siempre escucha nuestras súplicas.

Finalmente oremos juntos con las palabras del ángel Gabriel: DIOS TE SALVE MARÍA...
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